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Hace ya 19 años que nuestros padres, medio 
mdidos en e l barro de las trincheras, encor- 
ndos por la lluvia de hierro y  de sangre, «cañ­
ados de matar, ansiosos de no m orir», oyeron 
is trompetas liberadoras. «L a  guerra horrible, 

sa I j®ÍíToradora de hombres, sembradora de espan­
to y de muerte», terminaba. Po r m illares han 
deriilado los vivos y  los mutilados. ¿Con la 
aalUción del triunfo? No. Con la alegría de 
> 0 vivir más la  horrible pesadilla, de vo lver al 
pueblo, a la fam ilia, a los amigos, al trabajo fe- 
flndo en la  paií.

¿La paz? No. Un injusto tratado que casti- 
pba a un pueblo inocente Mientras que daba 
* los culpables la  posibilidad de gozar de sus 
Biiaenes.
.íseándalos e injusticias se han sucedido en 

oedio de los gritos de angustia de quienes fue- 
"w a la guerra en plena juventud, y  volvieron 
Maltrechos y  envejecidos... Los viejos de la 
••erra se han extinguido. Poco a poco, después 
de un interminable calvario, intoxicados por los 

ciegos, tísicos, desaparecen. De las rúi- 
han surgido las ciudades. Francia ha cura­

do sus heridas.
l'ñadosamente, nosotros iremos en este día 

>r.;versario a inclinarnos sobre todas estas víc- 
caídas «pensando que nosotros no cono- 

criamos la guerra».
*  4! 4:

Pero nuestros cortejos' serán aún más que 
***’ffestaciones del recuerdo. Serán una afir- 

solemne de nuestra voluntad de paz. 
^^Penas llegamos a hombres y  ya e l mons- 
^*0 abre de nuevo sus fauces- 

"O se trata ya de salvar la paz. La guerra 
irnt^lTfeide en los dos extremos del mundo y  cada 

^^el universo horrorizado se entera de un 
crimen; bombardeo de hospicios o in- 
de universidades.

^  ‘ Y  es e l incendiario? Es e l que— se-
Litvinof— ha denunciado e l gran demócra-
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iCESAD EL FUEGO!
ta americano Roosevelt. Es e l fascismo. Es Hit- 
1er declarando la guerra a los principios de 
1789. Es Mussolini que proclama insolentemen­
te que «la  Europa de mañana será fascista».

Es inútil que estos verdugos se oculten de­
trás del anticomunismo; no consiguen disimu­
lar sus verdaderos designios. Han sentado más 
sólidamente que nunca e l dominio del capital 
y  por ello han hundido a sus pueblos en una 
miseria tal que no ven más solución que la 
guerra para llevar a cabo sus aspiraciones im­
perialistas.

*  *  *
Nuestros padres nos enseñaron el odio a la 

guerra. Pero a la vez, nos han enseñado e l pre­
cio de la libertad. Nosotros decimos, con el 
presidente H erriot: « ¡N o . Francia no será nun­
ca fascista!». No, no aceptaremos la esclavitud 
que no quieren aceptar nuestros heroicos her­
manos de España.

Unámonos para que nuestro gobierno, res­
pondiendo al llamamiento de la U. R. S. S- y  
al de Roosevelt, participe en la  agrupación de 
los «noventa por ciento de la población del 
mundo contra los diez por ciento» que, al ata­
car «los principios de las leyes internacionales» 
arrojan sobre nuestro porvenir una sombra en­
sangrentada.

Unamos nuestro pueblo con el ejército, guar­
dián de su seguridad. Que en este día nuestros 
soldados reciban por m illares los paquetes de 

, solidaridad.
Unamos los pueblos pacificos y  orgullosos 

de esta unión, dnte las tumbas de quienes han 
caído pensándo que su sacrificio no sería va n o ; 
juremos imponer a los vándalos fascistas nues­
tra voluntad, la  voluntad pacífica de los már­
tires de la  Gran Guerra;

«¡C esad e l fu eg o !»
M AU RIC E  LE C H A U X

(«L 'Avant-G arde».— ll-X I-37.)

no
r i c o r d i a las

genfes son com o an i­
males s in  com pasión

y  sin corazón i j

Escribe una anciana suiza q u e  

v iv e  en Sevilla

¡•loyd George califica de “ esquiro- 
al Gobierno británico y a las 

amenazas de Hitler
Cámara de los Comunes fué 

^  en¡43 esta noche por el anti- 
David LJoyd George 

* ^Suridad del Imperio br;- 
*siaba anvenazadá por ' —

Lloyd George, aquél se 
4» .jj.^®P^rando para, en el caso 
^ 5  entre Italia e  Ingia-

disparar sobre los bu-

_  .    , las
—■-ües de Benito Mussolini on 

y en el Mediterráneo, don-

desde e l Estrecho de 
’’ y cortar las comunicacio-ConJt; India.

tiempo que atacaba a 
hoj) Por planear ¡a reconstrue-
'e i  -•nperio romano a expen-

•ír.perjo británico, Lloyd 
.j^'blén atacó a l Gobierno 

tii^ ^^n án d o le  «e s ^ ir o l» ,
“ los luchando con-

el en España», excla-
primer ministro, «no

piensa en ello, sino en luchar contra 
ios «esquiroles» en cualquier Sitio 
donde los encuentre».

«L o  que él desea es dominar el 
Mediteráneo y el norte de Aírica. 
y reconstruir un imperio, y  de 
acuerdo con sus deseos maneja a 
Francia e  Inglaterra. Es una des­
gracia que tengamos en este mo­
mento un Gobierno que le  ayude en 
sus designios.»

A l  hacer observar que Mussolini 
ha hecho declaraciones a los perio­
distas asegurando que por ahora no 
habrá ima gran guerra. L loyd  Geor­
ge dice;

«Mussolini quiere la  paz y  la  in­
tervención. en España hasta que 
Franco gane, Y  quiere la paz en 
Europa hasta que él y su socio dic­
tador .estén preparados.»

Que nadie se figure que las am­
biciones cesáreas de Mussolini se

limitan, a conseguir una vi4toria 
para Franco. E l ha estado derra­
mando tropas sobre L ib ia ; conquis­
tando Abisinia; fortificandis posicio­
nes estratégicas en el mar Kojo y 

• estableciendo bases submarinas en 
las islas Baleares y  en Canarias, 
Ha montado cañones al alcance de 
Gibraltar. ¿Está haciendo todo esto 
para conseguir una victoria para el 
general Franco?

El fin que persigue Mussolini es 
la restauración del imperio romano. 
No quiere hacer ahora una guerra, 
porque ni él ni su aliado están su­
ficientemente preparados. Los que 
se imaginan que tendremos inme­
diatamente una guerra con A lem a­
nia no se han tomado, por lo  visto, 
la molestia de examinar la situa­
ción de aqud país.»

JOSEPH D RISCOLL 
(«Heraid Tribune», 29-X-37.)

Y a  en otras ocasiones hemos hablado de 
las persecuciones que los extranjeros ’sujren  
en la zona de ocupación italo-^ermana, en la 
que Franco ejerce una autoridad delegada 
de H itler.

E l caso a que vamos a referitnos es particularm ente atroz. 
Se trata de la extremada m iseria en que v ive  una anciana de 
nacionalidad suiza, persona moderada que carfce  de form ación  
política  y de inclinación  partidista hacia ninguna de las fuer­
zas contendientes.

V ive  dicha anciana en e l distrito consular de Sevilla . ET 
día 12 de diciem bre de 1936, d irig ió  la siguiente carta, escriXo' 
en jrancéfi, a un centro o fic ia l de Asistencia Social, de Suiza: 

"N o  sé donde v iv ir, porque no puedo papar el alquiler. 
M e encuentro en una miseria sin límites. Ayudadme, sed m i­
sericordiosos: m e m uero de hambre y de frío . ¡Ayudadme, te­
ned compasión!”

E l centro ofic ia l suizo recib ió esta carta con un mes de 
retraso, el 14 de enero de 1937. Entre tanto la  pobre anciana 
escribió otra carta pidiendo ayuda: ” Hace ya muchos días qy^ 
les mandé una corto, cuya contestación no he recibido todavía. 
Estoy m uy preocupada, porque m e encuentro en una gran m i­
seria. N o tengo ni c in co  céntimos, para poder comprar a lgo q ti« 
comer. Estoy en m itad de la calle. A qu í no hay misericordia; 
las gentes son com o animales, sin dompasión y sin corazón. 
Tengan ustedes la gran bondad de ayudarme un poco. Estoy 
com pletamente desanimada, entre gente extranjera, sin ayu­
da, sin piedad.

Señores, sean ustedes misericordiosos y contéstenme lo 
MÓs pronto posible. Estoy en la calle. M é m uero de hambre y 
de frío . Carezco de vestidos. Ténganme compasión.”

A sí escribe una andana suiza que ha sido arrojada de u¡ 
alcoba que ocupaba en una población "regida”  por Franco, en 
cuya zona e l hecho de carécer de medios económicos corustitu- 
ye un delito  in to lera ljle  y un  m otivo  suficiente de persecución.

La oficina consular ha tenido que prestar ayuda a esa po­
bre anciana perseguida.

Ei alarde de la invasión
italiana

L o  intervención italiana en. Espa­
ña ha tenido •esta mañana, pública­
mente en Romw, su más flagróm e y 
oficia l demostración. E n  el corazón 
de ¡o ciudad, ¡en la plaza de Venecía, 
Mussolim distribuyó cruces de oro, 
piala y bronce, entre los farmlias 
tíe los lepionariós "caídoe por los 
ideales de lo paíria fascista” .

De Los 112 que nombraren, sólo a 
tres les fueron  concedidos privile­
gios por "Bervicids prestados al im­
perio ita liano” .

Los 109 restantes fueron  citados 
honoríficamente con»o "voluntarios  
muertos o heridos luchando por la 
causa de la civilización” ,

En las paredes de las casas si­
tuadas en la plaza se leían inscrip­
ciones en  colores.' ”  764 legionarios 
caídos en España; larga vida a su 
causa” , " ¡A rr ib a  España!” ; ¡V iva

Franco!”  y  " ¡A b a jo  el bolchevismo 
en España!” ■

E l reparto duró cerca de una ho- 
To, y al terminar, Mussolini charló 
largo rato eon Iqs legionarios fas­
cistas que regresaban de Esfiaña. 
Una marcha m ilita r y un desfile de 
m ilicianos pusieron f in  a la cere­
monia.

Mussolini revistó las tropas des­
de una tribuna, en donde le acom­
pañaban la delegación "nazi” , pre­
sidida por Rudolf Hess y un grupo 
tocado con las boinais rojas de los 
fascistas españoles.

(«DaUy 'Worker», 30-10-37.)

Este B O L E T I N  se re ­

p a r te  gratuitam ente

¡HA D E S A P A R E C ID O  
THAELM ANN!

Ernesto Thaelmann, líder del Partido Comunista alemán, ha 
desaparecido de la  cárcel de «M oab it» donde había sido encarce­
lado e l día 4 de marzo de 1933, sin haber sido jxizgado, y  en 
donde había permanecido durante los últimos tres años.

Las noticias recibidas en París, desde Berlín, dicen que otros 
prisioneros habían notado ya que desde mediados de agosto.
Thaelmann, no hacía su e. 

Se sabe ahora que T
ercicio diario en e l patio de la  cárcel 

haelmann fué llevado una noche, con 
rumbo desconocido, por oficiales de la Gestapo.

Aunque hay razones para creer que no ha sido asesinado, se 
experimenta gran ansiedad por conocer su destino.

Su traslado desde «M oabit», es tomado por algunas personas 
como una indicación de que los nazis han abandonado por ahora 
la idea de llevarle ante los T r ib u n a s . ™ v

(«D a ily  y/orker»..— 25-X-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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LA CR UZAD A A  LA INVERSA

Las persecuciones contra el clero vasco ) C

A  continuación publicamos algu- 
ap£ detalles referentes a la persecu­
ción que continúa sufriendo en Viz­
caya el clero vasco.

Desde el instante en que entra­
ron los franquistas, uro de sus ór­
ganos, «L a  Gaceta del Nortea, ve­
nía publicando algunos de los con­
sejos de guerra celebrados en B il­
bao : pero no d ió más noticias de 
este género desde que obs^vó  el 
efecto nocivo que producían en la 
opinión católica extranjera.

El hecho de que la  Prensa fran­
quista Mo publique Informaciones 
sobre la  persecución del clero vas­
co no quiere decir que ésta se haya 
«ajerrumpido'. En Guipúzcoa los 
diarios no hablaron nunca de la 
^ c u c ió n  de lós sacerdotes vascos 
y , -s in  embargo, se continúa apri­
sionando a éstos.

Pero hablemos de Vizcaya, donde 
la-persecución no Se ha realizado 
coino ca los asesinatos de Guipúz- 
cola, sino a través de la hipocresía 
de los consejos de guerra que fun­
cionan a base de las acusaciones 
más irresponsables y  de las decla­
raciones más inverosímiles.

Resum en de  las sentencias
•He aquí el resumen de las sen­

tencias conocidas hasta ahora con­
tra sacerdotes y religiosos en Bil­
bao, y  cuya relación no se ha pro­
longado más en la Prensa, para evi­
tar su difusión;
PENAS DE MUERTE 

pon  Manuel Liadosa Arzuaga (11 
ju lio  1937).

■R. P. Aranguren (Carmelita. 31 
julio 1937).
■ Don Luis Aguirre (7 agosto 1937.)

Don Manuel Ortuzar (14 agosto 
lá3T).
CADENA PERPETUA 

R. P. José Sotero (31 julio 1937). 
R. P. Pugenio Legarra (id.).
R. P. Vicente Batiz (id.). 

TR E IN TA  AÑOS DE PRISION 
Don Nemesio de Galiastegui (16 

julio 1937).
Don Federico de Zorrozua (id.). 
Don Juan Zabaleta (id.).
Don Santos Arana (id.).

VE INTE AÑOS 
Don Modesto Arana (7 agosto de 

1937).
Don Juan José Arechederra (14 

agosto).
Don Santiago Villanueva (id).
Don Mariano Torre (id.).

DOCE AÑOS 
Den Ignacio Meñaca.
R. P. Justo Atucha (31 julio 1937). 
R- P. Luis Akesolo (id.).
R. P- Angel Iturbe (id.).
Don Federico Orbea (15 de julio 

de 1937).
SEIS AÑOS 

R. P- Domingo Aguirre (31 julio 
1937).

Don Félix  Zamalloa (7 agosto de 
1937).

Les fundam entes eficiales de  

la acusación
¿Por qué se condena a muerte a 

estos sacerdotes? ¿Por razones que 
no se pueden consignar pública­
mente, como ha dicho el doctor Go- 
má de los sacerdotes guipuzcoanos 
aiesinados por los rebeldes sin pro­
ceso ni explicación?

Ved él caso de don Luis Ortuzat, 
sacerdote de Las Arenas (Guecho).

E l Tribunal militar franquista re­
cibió un día una carta firmada por 
una dama, en la  que se acusaba al 
sacerdote señor Artuzar de haber 
negado la absolución a  la  signata- 
cia," a causa de sus ideas políticas. 
En el consejo de guerra sufre una 
condena a muerte.

La  sentencia se publica en los 
iia rios  de Bilbao. Es leída por ia 
dama cuyos nombres y  apellidos 
aparecían en el curso del acta de 
acusación como autora de la de­

nuncia. Su asombro y  su preocupa­
ción son considerables: ella no ha­
bía escrito en absoluto tal carta; 
alguien había suplantado Su nom­
bre. Se dirigió a las autoridades pa- 
r^ protestar del hecHo y  fué sus­
pendido e l asunto.

El Tribunal funcionó sin sompro- 
bar la autenticidad de la  carta. 
Bastó, pues, una carta anónima 
con no importa qué calumnia para 
decidir de la vida de un hombre, ya 
sea religioso o laico.

en Vizcaya

E l crim en d e  ha b e r libe rta d o  
a des sacerdotes

Otro ejemplo de la justicia fran­
quista en su persecución a l clero 
vasco es la triste aventura de que 
ha sido victima Federico Orbea.

Este sacerdote, durante la  guerra 
en él Norte, vió un grupo de m ili­
cianos asturianos sin control que 
conducían a dos sacerdotes deteni­
dos: el padre Simón Zarraga y  el 
padre Jacinto Angulo. Orbea obtu­
vo  la libertad de sus dos compa­
ñeros.

Este acto ha sido para los fran­
quistas la  nrueba de su culpabili­
dad. Cuando la  caída de Bilbao, el 
señor Orbea es detenido, como tan­
tos otros sacerdotes. En el consejo 
de guerra, e l abogado general con­
sideró que el hecho de haber con­
seguido que pusieran en libertad a 
dos sacerdotes que los milicianos 
asturianos conducían en calidad de 
detenidos demostraba... que el se­
ñor Orbea era una persona influ­
yente cerca de Gobierno, vasco. Por 
consecuencia, fué cxDndenado a 12 
años de prisión.

E" sacerdote señor Astigarraga, 
fac itó esta absurda condena, de­
clarando que el acusado tenía sen­
timientos nacionalistas vascos y  v i­
sitaba a familias de sentimientos 
anaiogos, es decir, de amor a su 
país. Una declaración semejarte 
equivale para la justicia franquista 
de E'azkadi a una sentencia.

E l  de lífe  d e  ser capellán
Cuando los rebeldes avanzaban 

por territorio vasco, muchos sacer­
dotes acompañaron al pueblo en su 
éxodo, dumplían así su deber y 
aseguraban al mismo tiempo, de 
una manera humanitaria, su propia 
libertad. Las persecuciones Sufri­
das más tarde por el clero que per­
maneció en el País Vasco demues­
tran que el temor jie los sacerdotes 
fugitivos era justificado.

A l  huir sacerdotes y  laicos a 
Santander, la rendición de este te­
rritorio motivó el aprisionamiento 
de un gran número de vascos y, en­
tre ellos, muchos sacerdotes.

Debido a esta circunstancia, en 
la cárcel de-Santoña hay 60 sacer­
dotes y  religiosos, que fueron ca- 
pellanes_ del ejército vasco y  que 
acompañaron a los «gudaris» en su 
retirada. (H ay que consignar que el 
^ b ie rn o  vasco exentó a los sacer­
dotes de sus deberes militares y  que 
éstos decidieron constituir un cuer- 
^  de tapeUanes para que loa sol- 
dados vascos no careciesen de asis­
tencia espiritual.)
 ̂ ^  sesenta capeUanes vascos son 
interrogados en la prisión de San- 
tona por los rebeldes;

— ¿De quién erais soldados?
— De Cristo — responden todos
Y  todos continúan encarccflados 

el delito de haber servido a 
Cristo y  de haber aportado Su au­
x ilio  espiritual a los católicos.

Reprodujimos, hace tiémpo, el 
la barbarie con que fué torturado 
e l sacerdote señor Ariztimuño en 'a 
prisión de Ondarreta (San Sebas­
tián). El capellán de la  prisión, el 
padre Urriza, negaba la  evidencia 
de esta brutalidad.

En Vitoria fué convertido en cár­
cel el convento de los padres Car- 
testimonio de Jean Pellettíer sobre 
melitas. con 22 personas en cada 
celda. Es precisamente en^ los ca­
pellanes donde los prisioneros en­
cuentran menos caridad.

la y  que ser-P a ra  ser capellán  h. 
le ... faccioso

Del lado de Franco no es delito 
ser capellán. Las diversas prisiones 
tienen el suyo, que, en general, tra­
ta de agradar más a las autoridades 
que servir a la verdadera justicia 
y practicar la caridad auténtica.

La persecución silenciosa
Repetimos que el hecho de que la 

Prensa franquista no dé más noti- 
cías reveladoras de la  persecución 
del clero, no significa que ésta haya 
cesado. Todo lo contrario.

Hemos dado los nombres de los 
sacerdotes condenados públicamen­
te hasta ahora en Bilbao, y entre 
ellos cuatro condenados a la pena 
de muerte. Se ha confirmado que en 
Amorebieta fué fusilado un padre 
carmelita.

Cuando los rebeldes entraron en 
Amorebieta eijcoutraron cuatro o 
cinco sacerdotes en el convento de 
Larrea. Los carlistas y  los requetés, 
las prometieron garantías de se­
guridad ; pero pidieron instruccio­
nes a la  comandancia m ilitar de 
Durango. ¿Qué hacemos? La res­
puesta fué la  siguiente: «Fusilad a 
todos».

A l menos, e l reverendo padre Ro­
mán San José, natural de Zaldívar, 
que era rector del colegio, fué fu­
silado contra la  tapia del conven­
to, sin acusación ni proceso.

En Begoña, (rece padres carmeli­
tas fueron encarcelados: el reve- 
lendo padre León Aranguren, que 
fué condenado a muerte; el reve­
rendo padre Martín Urarte, prior 
de Marquina; e l reverendo padre 
Rafael, prior de Larrea ; el reve­
rendo padre Vicente Batiz, conde­
nado a cadena perpetua; el reve­
rendo padre Luis Akesolo, fué con­
denado a doce años de prisión; f l  
reverendo padre Angel Iturbe, 
ídem; el reverendo padre Domingo 
Aguirre fué condenado a seis años; 
al reverendo padre Sebastián de 
San Justo; el reverendo padre Ola- 
sagarre; el reverendo padre Sa-* 
muel de Santa Teresa; el reveren­
do padre José Domingo de Sarta 
Teresa; el reverendo padre Bautis­
ta, y  el reverendo padre Avelino.

El padre Aranguren es condenado 
a muerte porque el «fiscal» le  acusa 
faisan>ente de hacer propaganda 

separatista. El P. Avelino, organis­
ta de Marquina, es condenado a 
prisión perpetua, y  no ha cometido 
otro delito que e l de ser caritativo 
con un «blanco», el monárquico 
Gaytán de Ayala, al que ofreció su 
casa de Lequeitio. E l padre Iturbe 
es condenado a doce años porque se 
le acusa de haber predicado sermo­
nes nacionalistas; y  la  verdad es 
que no ha predicado aún... H e aquí 
el género de justicia que persigue 
al clero vasco.

terrados en virtud de listas que 
confecciona cualquiera.

4.“  Que los sacerdotes señalados 
en estas listas son obligados por el 
vicario general a constituirse pri­
sioneros en el seminario hasta el 
día de su partida.

5.® Que se les ¡recomienda, en 
su destierro, la sumisión al fran­
quismo, en la  diócesis franquista a 
qvfi son destinados.

6.® Que todo esto se hace seña­
lando a los curas vascos el dilema 
a que se les Somete; destierro y 
sumisión o, en el caso contrario, 
quedarán sin subsidios eclesiásticos.

Estas listas de desterrados no son 
hechas de acuerdo con la opinión, 
como el vicario general asegura 
que le  dijo e l «auditor» de guerra 
franquista. Es la pasión política, el 
rencbr personal, la venganza par­
ticular, el odio de raza y, frecuen­
temente, el aptetito por las vacantes, 
quien las confecciona. Esto explica 
que sean interminables; el propio 
vicario general, señor Pérez Orma- 
zábal, acaba de declarar en priva­
do que hay ya otra lista de 220 
sacerdotes para desterrar a  Andalu­
cía y  a Castilla.

Estos destierros son la  sanción 
más débil que se impone.a los sacer­
dotes vascos, puesto que hay tan­
tos que fueron condenados a lar­
gos años de prisión y  otros que han 
sido fusilados. Pero, además, hay 
algunos que han sido e.nviados al 
fren te; en e l de Madrid hay sesen­
ta y  siete Sacerdotes y  algunos se­
minaristas vascos, obligados a tra­
bajar en ¡as fortificaciones para los 
rebeldes, entre 3a»s vejaciones de 
los moros.

En esta situación se encontraban 
en el frente de Madrid los herma­
nos Alberdi, de Azcoitia, sacerdote 
uno y  el otro seminarista. E l semi­
narista fué asesinado por los mo­
ros. Un capitán franquista aconse­
jó a estos sacerdotes vascos con­
denados a trabajos forzados, que 
hic eran todo lo posible por circu­
lar siempre en grupos, con el fin de 
que los moros no les asesinaran id 
sorprenderles aislados.

E n tre  les bastidores d e  la per­

secución

El Boletín eclesiástico de la dió-

Ef destierro d e  les sacerdotes
En los números 74 y  75 de «Euz- 

ko D eya» se publicaron las cartas. 
del vicario general de Vitoria que 
deimiestran' e l destierro del clero 
vasco hacia las tierras de Castilla, 
Andalucía, flxtremadura. etcétera.

En éstas ias palabras del vicario 
general, señor Pérez Ormazabal 
ponen de manifiesto:

1.® Que las autoridades milita­
res disponen el destierro de los sa­
cerdotes.

2.® Que las autoridades eclesiás- 
ticas se encargan de la ejecución de 
estas medidas, sin oponerse seme­
jante invasión m ilitar en la juris­
dicción eclesiástica.

3.® Que los sacerdotes son des-

cesis vasca (obispado de V itoria ) no 
se ha dado nunca por enterado del 
número de sacerdotes fusilados por 
los rebeldes, pero ha publicado una 
relación de los que han perecido en 
los atentados terroristas o en los 
asaltos a las prisiones efectuados 
con ocasión de los bombardeos de 
Bilbao.

Se han organizado funerales por 
estos últimos sacerdotes, que se con­
sideran como mártires sacrificados 
en defensa de su fe, aunque muchos 
de ellos no han sido asesinados por 
ser sacerdotes..-

Todos los sacerdotes asesinados 
por los rebeldes, lo  han sido como 
tales, fríamente, por cálculo y sin 
explicación ni proceso. No han si­
do citados en e l Boletín de la  dió­
cesis, no se han celebrado funera­
les por ellos y  los diarios no pueden 
dedicarles notas necrológicas. Mon­
señor Lauzurica, administrador 
apostólico de la  diócesis, que ha 
presidido los funera les. por los 
sacerdotes que han sucumbido en ia 
zona lea l; no ha citado jamás los 
sacerdotes que han perecido' baje 
e l régimen rebelde.

Las persecuciones actuales, se­
gún las autoridads eclesiásticas 
(ved las cartas del vicario general 
mencionadas antes) son realizadas 
por las autoridades militares de 
Franco. Algunas veces, sin embar­
go, algún sacerdote así castigado se 
ha presentado a estas autoridades,

• descubriendo de- esta manera que 
éstas no estaban al corriente de ia

existencia de este sacerdote, y 
no había ninguna denuncia 
él. El «auditor» de guerra d¡j^, 
cierta ocasión: «M e atribuyen - 
chas cosas de ias que no soy r 
sable.»

E|tas persecuciones son ta 
estimuladas públicamente. E¡¡ 
«A  B C » de Sevilla, Mariano T 
ha calificado al clero vasco de 
paratista» y  de «aliado de ¡a • 
lución». Considera que el clero 
co es una «vergüenza» y  que no 
ne «verdadero deseo de enm¡e_ 
Por esto dice: «H ay que hac« 
fervenciones más pvofuQdas, 
dolorosas y  extirpaciones for 
El problema es vasto, com. 
delicado, y  no hay que esper 
Se arregle con exhortaciones 
nales, con citas de viejos textos 
Soberano Pontífice; no es por 
camino de las buenas palabras 
e l que hay que buscar la sol 
El problema es, como en otra- 
de colectividades indiscipl._ 
un problema de dirección, de j 
quía. Buenos prelados y b 
abates, nos dieron una Iglesia 

niñea, espléndidamente espa£oi¡ 
Prelados débües o prelados 
dos, sin conciencia de sus d 
patrióticos no encontraron re 
al mal y  es posible que aú» 
agravaren.»

Esta preocupación del col 
dor de «A  B C » por una iglesia 
plíndidamente española», por 
nos prelados» por autoridadei 
buscan la  solución por el « 
de ISiS buenas palabras», es 
preocupación más en el campo 
rebelión.

Por el hecho de la  dimisico 
obispo de Vitoria, Mgr. 
(desterrado por los rebelded» 
Mgr. Lauzurica (del que Fran» 
jo, según declaraciones pública» 
je fe  falangista Muñoz A 
((Tengo desde .ahora en a 
mi obispo para Guipúzcoa») 
ha sido nombrado adminis- 
apostólíi». Las persecucionesf^ 
tra e l clero vasco no se han 
rrumpido: los consejos de 
y  las deportaciones continúan c 
menban.

Paralelamente a esto, el 
Areilza, nombrado presidente 
Consejo Municipal de Bilbao pw® 
rebeldes, ha insultado al clero ̂
co con un acto religioso celel?^
en Begoña; y  en acto público 
dicho:

«L a  gran, vergüenza del clero ̂  
co separatista ha terminado 
nosotros.» ^

l

Recordamos una vez qu* te*

vasco que co se ha asociado *• *  —— — -  - ^
rebelión es considerado cofflo ^
«separatista», como «aliado ^
revolución comunista» y con» 
laborador de doctrinas intrín»**
mente perversas».

En efecto, los rebeldes kan 
rado que su rebelión era un» ^  
rra santa y  una cruzada c o n t r t  

comunismo; la  existencia óe
un pueblo católico, que seuJi pueuio taloneo, que w «j 

rebelarse y  que se defendía co®'
la agresión de los rebeldes. 
caba estas definiciones y 
ba la falsedad y  la  in ju s t ic ia  ^  

agfesores. Por eso, no 
gar el catolicismo do lo3 
han inventado contra ello* cal̂  ^
tivos que a los ojos de a lg ^ *^ ^
tólicos (?) podrían explicar 1® ^  
sióa y  ia matanza de tanto 
'co vasiro; «separatistas», 
de l comunismo», «propag®° 
'antipatriotas», etc. .

Bajo estas denomlnacio®^^j| 
tontinúa realizando la 
Contra el clero, contra todo 
es vasco, empezando por la 
que ha sido proscrita de ^  
fianza del catecismo y  de 
actos rdigiosos.

(«Euzko Deya», 31-X-3'-)

Ayuntamiento de Madrid
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)na emocionada alocución de la es- 
losa de Carlos Rosselli dirigida a 

la Italia antifascista
jíartón Rosselli, esposa de uno de los henna- 

antifascistas ita lianos vio len tam ente asesina- 
^ por los esbirros de M ussolini en Francia y  cu- 
;-'eso adquirió enorm e resonancia en e l mun- 
reci^^ó de Ita lia  una carta, llena de vibran te 

¿Lridad y  fe  antifascista, d e  un grupo de jóve- 
^ iíalianos. Rogaban en su carta que la  re^n ies- 

diese M arión por conducto d e  una em isora 
, ’ i España leal. H e  aquí las palabras de aliento 
•ttímulo que pronurvció desde un m icrófono de 

1,-floiia d irig idas a los antifascistas que en Ita- 
. ¡ochan contra la  tiran ía  mussoliniaifa:
(Jovenes it a lia n o s ,  h e r m a n o s  y  c o n t in u a d o r e s  

Cario R o s s e lli :
Os e n vío  ia  e x p r e s ió n  e m o c io n a d a  d e  m i  g r a -  

ante v u e s t r a s  p a la b r a s  d e  f e  y  s o l id a r id a d .  

¡«I el c o ra zó n  a n g u s t ia d o  e x p r e s o  m i  a fe c to  a  la s  

res y  espo sa s i t a l ia n a s  q u e  l l o r a n  c o n m ig o  ia  

^ = iiL rd id a  de lo s  s u y o s , a s e s in a d o s  p o r  M u s s o l in i ,  d e  

prisioneros p o l ít ic o s  q u e  m u e r e n  le n t a m e n t e  en 

cárceles, d e  lo s  d e s t e r r a d o s  a  q u ie n e s  e l fa s c is - 

■o ha s e c u e s tra d o , A  to d o s  v o s o t ro s , a n t ifa s c is ta s  

Ci Italia. L o s  c a d á v e r e s  d e  C a r i o  y  N e l lo  R o s s e in  

N gritan la  v i e j a  y  h e r o ic a  c o n s ig n a ,  < (N o n  M o -  

fere E l a s e s in a to  d e  C a r i o  n o  h a  i n t e r r u m p i d o

mb 
E;
f..
i o.

ri

n i u n  s ó lo  in s t a n t e  la  o b r a  a  la  q u e  h a b ía  d e d ica *  

d o  p o r  e n t e r o  s u  v i d a .  u S í n o s o tro s  c a e m o s — d ijo —  

o t r o s  se p o n d r á n  e n  n u e s t r o  lu g a r » .  T o m a d ,  v o s ­

o t r o s , j ó v e n e s  i t a lia n o s  u n  s i t io  e n  ia  lu c h a  sagra* 

d a  p o r  la  J u s t i c i a  y  la  L i b e r t a d ,

L o s  a s e s in o s  q u e  p o r  o r d e n  d e  M u s s o l in i ,  h a n  

t r u n c a d o  la  j u v e n t u d  de C a r i o  y  N e l lo  R o s s e lli , 

h a n  h e c h o  m á s  p e s a d a  en e l  m u n d o  la  a t m ó s f e r a  

s in ie s t r a  d e  a s c o , d e s p r e c io  y  h o s t i l id a d  q u e  r o d e a  

a  la  f i g u r a  d e l  ( (d u c e » .  « L o s  m u e r t o s  p e s a n » ,  d i j o  

u n  d ia  M u s s o l in i .  E s to s  d o s  m u e r to s  a u m e n t a r á n  

e l p e s o  q u e  e n  u n  d ía  h a  d e  a p la s t a r  a l  fa s c is m o . 

D o s  n u e v o s  m á r t i r e s ,  se  h a n  a ñ a d id o  a  la  l is t a  d e  

h é r o e s  d e  la s  l ib e r t a d e s  it a l ia n a s ,  a  M a t t e o t i ,  A r -  

m e n d o la ,  D o n  M i n z o n i ,  S o z z i ,  G r a m e s i  y  o t r o s . D e  

la s  c e n iz a s  d e  t a n t a  v i c t i m a  n a c e r á n  lo s  v e n g a d o ­

res.

A  I t a l ia ,  m i  q u e r i d a  p a t r ia ,  a  la  I t a l i a  q u e  h a  

d a d o  a l m u n d o  lo s  e je m p lo s  d e  M a n z i n i  y  G a r i -  

b a ld i ,  le  e s tá  d e s t in a d o , e s to y  s e g u r a  d e  e l lo ,  u n  

p o r v e n i r  d e  l i b e r t a d  y  j u s t ic ia .

D e s d e  e l a b is m o  d e  m i d o lo r ,  e n v í o  a  la  I t a l ia  

d e l  m a ñ a n a ,  m i  l l a m a m i e n t o  d e  e s p e r a n z a  y  d e  

a m o r . »

i i Italia desea la paz 
dice el “ Duce“

Boma, jueves, 8.— Mussolini ha dado como consigna del ré- 
pw i fascista para e l próxim o año la palabra Paz.

Ha hablado ante 100.000 jefes fascistas venidos de todas par- 
ie Italia y  reunidos aquí para celebrar e l 15 aniversario de la 

Urcha sobre Roma.
tPero para asegurar una paz duradera», declara e l duce, «es 

acaserio:
»que el bolchevismo sea elim inado de Europa;

. »que sean revisadas algunas absurdas cláusulas de los tra- 
de P a z ;

•que una gran nación como Alemania, pueda ocupar de nue- 
sitio a que es acreedora y  asimismo sus posesiones de A fr i-  

8; y que Ita lia  no debe ser molestada por haber conseguido 
con su propia sangre y  por sus medios un Im perio (Abisi- 

tocar un metro cuadrado de otros paísesu)
, Después de hacer resaltar qüe durante 15' anos e l régimen 

ha estado en estrecha colaboración con e l pueblo italia-
Mussolini d ic e :
tóerá peligroso en extremo para quien quiera que sea, cru- 
^  armas con esta nueva y  poderosa nación.»

1  Esta es la  primera vez que Mussolini, en un discurso oficial, 
*  'fedarado que uno de los principales fines de su política es 

el bolchevismo de Europa- 
, También es la  primera vez  que se ha declarado abiertamen- 
■* paladín de las ambiciones coloniales alemanas.
^S u s palabras adquieren particular interés ya que una comi- 

^  presidida por e l señor Hess, delegado de H itler, estaba
í»ma oyendo su discurso.

, mismo señor Mussolini recalcó la significación de estas 
manifestando:

_.«Nos complace mucho que e l fü h r e r  haya enviado una de- 
U'.Ton de suá mejores homlíres a Roma- Su presencia entre nos- 

te  en este día aniversario significa que, debido a la  política 
~  Berlín-Roma. se está desarrollando una corriente de sc- 
^ñdad entre los dos países así como una cordial amistad.»

(«T h e  Daily M ail».— 29-X-37.)

diputado norteame­
ricano habla sobre 

España
4-XI-37, —  John Bernard,
norteamericano, que ha'r-í*
viaje por España con un 

*Uyo, hizo algunas declara- 
^  periodistas. Bernard, 

del partido de los la- 
fe Estado de Minnesota,

Uado este v ia je  solamente 
mudiar a E^aña. Su opinión

: *'BVüente:
de la  reacción, de 

•s y  de la opresión, que 
fe » dej contra las poten-

■i 1 ^  ’ democracia
son las mismas de 

^  “n e l fascismo triunla-
Perdería Francia se- 

^  ST3J1 poten-
sepultada, 

i- , muchos siglos de opre- 
abrió °  °” *i*'amiento si^eimáti-

fes
<)Ue

, el pueblo español
h a ^  mismo por lo

encontrado en guerra

con los fascistas, apoyados por Ita­
lia y  Alemania.

No cahe la  menor duda, de que 
las grandes democracias no han sa­
bido cumplir con su deber y le  han 
abandonado.

Los esfuerzos de la R ^ú b lica  pa­
ra e l levantamiento de la  cultura 
popular es muy grande.

Las obras de arte están muy bien 
defendidas. Es un hecho bien co­
nocido y  que he p«fdido comprobar 
personalmente que en Madrid han 
sido salvadas miles de obras de ar­
te, gracias a las medidas que tomó 
el Gobierno republicano.

He tenido ocasión de hablar per­
sonalmente con unos prisioneros 
italianos. Uno de ellos, un joven de 
23 años, m e ha contado lo siguien­
te : «Y o  estaba haciendo el servicio 
m ilitar; un día m e llamaron para 
decirme que me llevarían a Abísi- 
nia, donde m e darían unas tierras.

En vez de esto me mandaron a Es­
paña.» Otros tres prisioneros decla­
raron que era imposible desobede­
cer las órdenes referentes a su mar­
cha, porque le  consideraban a uno 
como desertor.

En e l E jército republicano todos 
los oficiales de l Estado Mayor son 
ciudadanos «paño les .

Tuve una conversación con don 
Manutí Azaña, presidente de la Re­
pública española. Tratamos ’  del 
asunto de la  retirada de extranje­
ros de España y  e l conocido hombre 
dé Estado expresó su opinión en la 
siguiente frase: «Nosotros deseamos 
que sean retirados todos los volun­
tarios de I¿paña, prues estamos én 
condiciones de resolver por nosotros 
mismos nuestros problemas.»

M á s  fropas italianas a España

|Se f rato esto en 
el alm uerzo de  
D e lbos y EdenI
El 4 0  batallón cJe " c a ­
misas negras^' sale para 

España
PARIS . —  Noticias recibidas de 

Nápoles aseguran que ha embarca­
do, con destino a España, el 40 ba­
tallón de «camisas negras».

Este batallón fué destacado a loS 
montes de Caprini Veronese. para 
vigilar el paso de Mussolini cuando 
su via je a Berlín, y posteriormente 
ha estado acuartelado en Roma.

Para que la población no se en­
terara del envío de estas tropas, la 
salida de Roma se hizo a altas ho­
ras de la  noche.

(«E l Pueblo», ll-X I-37. Valencia.)

El ministro d e  la G u e ­
rra y  ios cañones d e  O i -  

btaltar
Mr, Hore-Bdisha dedaró ayer en 

la  Cámara de los Comunes que los 
cañones instalados en el territorio 
español nacionalista del estrecho de 
Gibraltar eran de varios calibres, 
para obuses de 12 pulgadas en ade­
lante.

A l igual que los grandes cañones 
de ambos lados, que se utilizan nor­
malmente en dirección al mar, és­
tos también Son para obuses, y  no 
es una deducción disparatada pen­
sar que se han improvisado defen­
sas para la protección del territorio 
nacionalista. Estos cañones Son de 
distintos países y de varias épocas.

(«Th e Daily M ail», 3-XI-37.)

B a jo  la o p re s ió n  de 
F r a n c o

U n a  c iu d a d  sometida al terror
En Bilbao, bajo la  ocupación franquista, hay 25.000 detenidos-
Solamente en la Universidad de Deusto hay 5.000.
En la  prisión de Larrinaga, 2.500.
En la prisión del Carmel, 1.200.
Hace uji mes, en siete días, los franquistas practicaron 400 

detenciones; la  semana última realizaron más de 200.
Hasta «L a  Gaceta del N orte», diario franquista de Bilbao, 

confirma algunos de estos hechos. ¡
Continúan las detenciones y  se celebran diariamente alrede­

dor de 200 juicios.
Como e l total de prisioneros es de 25.000 y  se puede supo­

ner que la suerte de cada prisionero interesa a cinco personas, 
hay 125-000 habitantes de Bilbao que viven  angustiados por e l 
terror de Franco en la  capital de Euzkadi.

(«Euzco Deya».— 31-X-37.)

Este es el ejército de 
la invasión

P o r  C A R L O S  J. C O N T R E R Á S
Fraaco tenía ya un ejército 

cuando se rebeló contra e l Gobierno 
legítimo de España, salido de las 
elecciones de febrero de 1936. Casi 
todo e l ejército, con e l 90 por 100 
de sus jefes, se había sublevado 
contra fsl Poder constituido. Pero el 
ejército rebelde de hoy no es ya el 
de julio del año pasado.

La  famosa Legión Extranjera, 
cwnpuesta por desesperados, cri­
minales y  aventureros, ha sido des­
truida. L,as legiones de Franco es­
tán hoy compuestas por ex prisio­
neros de guerra, ex  prisioneros an­
tifascistas que se han visto obliga­
dos a enrolarse en la  Legión  para 
no m orir delante del pelotón de eje­
cución.

Las «banderas» y  «mehalas», fa­
mosas por su espíritu guerrero, han 
desaparecido también, sepultadas 
en los frentes de batalla. Ahora es­
tán integradas por moros de cator­
ce a dieciséis años y por viejos de 
cincuenta a sesenta. Las desercicP 
nes de moros y  legionarios hacia 
nuestro campo no son un fenómeno, 
sino que representan un caso bas­
tante difundido.

E l núcleo fundamental del ejérci­
to fascista está compuesto por hom­
bres Sometidos a una disciplina fe­
roz y  brutal y  continuamente ame­
nazados, en el caso de que se pa­
sen a nuestras filas, con represa­
das contra sus familias.

Los famosos «falangistas» for­
man, generalrruente, la  fuerza ar­
mada de la retaguardia y  se ocupan 
de la  lucha contra e l «enemigo in­
terior» : torturan, asesinan y ate­
rrorizan. En algunos casos, muy ra­
ros, guarnecen los frentes donde no 
se lucha. Incluso las brigadas de 
«requetés» ya no se hallan com­
puestas por voluntarios, sino por 
soldados obligados.

E l ejército «de Franco» tiene bue­
nos mandos y está bien armado; 
pero le falta moral combativa. Las 
sublevaciones de Granada, Málaga, 
Motril, Zaragoza, etc., y  los com­
plots descubiertos en Valladolíd, Te- 
tuán y  Sevilla, demuestran, que no 
es homogéneo y  que está corrom­
pido por elementos que odian al 
fascismo.

C u á l es e l ve rd a d e ro  ejército 
de  Franco

Las divisiones italianas represen­
tan las fuerzas de asalto; son divi­
siones que, mandadas por oficiales 
fascista , mantienen la  Ülsciplúia 
en e l combate —cuando les es fá­
cil—  y  en la victoria. Pero  ante una 
resistencia o  un ataque, los solda­
dos experimentan una falta absolu­
ta de entusiasmo, se retiran en des­
orden y  huyen o se pasan a nuestro 
campo, como sucedió en Guadala- 
jara. Eso no significa que d  italia­
no no sea un buen soldado. El ba­
tallón Garibaldi. compuesto por ita­
lianos antifascistas, luchado he­
roicamente al lado de los soldados 
españoles en la batalla de Guala- 
jara. Los evadidos y los prisioneros

de Guadalajara, que han solicitad» 
luchar en las filas republicanas, se 
baten como leones y *  son e jem p l» 
de valor y  heroísmo. Ello demues­
tra el significado del factor moral 
en una guerra, especialmente como 
la española.

El Estado Mayor italiano, el Go­
bierno de Mussolini y  la Prensa 
fascista, han utilizado la caída de 
Santander para desquitarse de la 
derrota de Guadalajara y  recons­
truir «e l prestigio del ejército fas­
cista» ante el mundo.

¡Incluso los alemanes — aliado* 
de Mussolini—  han tenido la  des­
vergüenza de considerar la caída de 
Santander como una gran victoria 
m ilitar! Las tropas fascistas entra­
ron en SanUnder cuando... ya  esta­
ba ocupado por la «quinta cohun- 
na*, que pudo viv ir, tramar y  or­
ganizarse gracias a una tolerancia 
estúpida por parte de las autori­
dades republicanas de aqueUa ciiH 
dad española.

T o d o  en manos d e  a lem anes • 
iíalianos

El Estado Mayor de Franco, 1» 
aviación, la  artillería, los tanques, 
los servicios de propagamia, los tra­
bajos de fortificación, el servicio de 
espionaje y  de contrae^ionaje, d . 
ejército todo, está en manos de lo *  
alemanes y  de los italianos.

Este es el ejército que se ha de 
medir en breve, en los frentes de­
cisivos de la guerra, con el Ejér­
cito republicano.

E l ejército fascista tiene una re­
taguardia llena de peligros. Y  la  re­
taguardia es siempre un factor de­
cisivo de victoria o de derrota.

Eí odio contra e l extranjero — T  
especialmente contra los italianos—  
adquiere formas claras y  violentas, 
hasta desembocar en muchos casos 
en demostraciones callejeras. Este 
odio se halla difundido tanto en la  
población civil como en el ejército- 
La  derrota de Guadalajara fué a « ^  
gida con júbilo, e  incluso los co- 
r re ^ n s a le s  extranjeros se v ie r o »  
obligados a decir en sus diarios que 
en Salamanca, en Valladolíd y  ea  
Sevilla se celebraron banquetes, e »  
e l curso de los cuales los oficíale* 
de Franco brindaron por... la  de­
rrota de las tropas italianas.

Este es nuestro enemigo. N o e* 
ilusión ni optimismo fá c il; es la f© 
que todos tenemos en la  v ic ío r i*  
definitiva *de la República española- 

(*E1 Sol», Madrid. ll-XI-1937.)

R e g r e s o  d e  soldados 
italianos

PARIS . —  Nos informan de G aet* 
(Ita lia ) que han regresado a  Ita lia  
en e l barco «Aventino» t35 o ficía le» 
italianos, 3 de ellos pertenecient»s a  
los camisas negras. Son acusados dé 
haberse quedado con dinero destina­
do a soldados de la  expedición ita­
liana. A  los demás se les acusa de 
rebelión y de haber hecho propagau-- 
da antifascista.

1 noviembre 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que cuenta un ex diputado satido de
zona invadida

la
13 de Noviembre de 1937

- - - t í

Los fascistas d is c re p a n , porque 
unos quieren vencer “ manu mili- 

tari" y otros desean confiar su 
triunfo a un plebiscito

an asesinadas más d e  7 5 0 . 0 0 0  personas!I V
El pasado 26 de octubre llegó a 

París, salido e l dia anterior de la 
zona española invadida por el fas­
cismo internacional, un a n t i^ o  po­
lítico, procedente del grupo dwnó- 
crata de Canalejas, que, como ami­
g o  de García Prieto, fué diputado 
en las últimas Cortes monárquicas, 
disueltaS por la bota de Prim o de 
Rivera.

A l  respirar el aire libre de Fran­
c ia  —«a ir e  sin sangre», que dice 
é l— . habló con varios compatriotas, 
dándoles algunas noticias de inte- 
res. que uno de los oyentes nos tras­
mite. *

Tras de explicar su permanencia 
« n  aquel territorio a lo largo de 
tos últimos quince meses, sin que 
nunca se le  molestara personalmen­
te, por hallarse olvidado y casi ex­
tinguida Su signiAcación politica ; 
iwesenciando como testigo mudo to­
dos los horrores humanos y  todas 
las vergüenzas patrióticas allí rea­
lizadas y  consentidas, el ex  diputa­
do demócrata d ijo :

— Franco es un pobre hombre, 
mucho más pobre hombre de lo que 
Je suponíamos antes de  que se pro­
dujera la militarada. Es un muñe­
co, que actúa al dictado, como un 
autómata. En el orden militar, ha­
c e  y  firma lo que le dicen los ale­
manes y  los italianos. En el ordwi 
político le  dictan Sangróniz, su cu­
ñado Serrano Suñer y  algunos otros 
de  los que le  rodean. El v ive cir­
cundado por una fuerte escolta, sin 
■otros contactos que éstos, puramen­
te  oficiales. Ultimamente se ha pro­
hibido que los elementos políticos 
— los Goicoechea, los Ab ilío Calde­
rón, los Cid, etc. — l̂e visiten, por 
temor a que ganen su voluntad y la

sumen a la  tendencia que propug­
nan. Porque la más grave cuestión 
que existe en esta hora en el cam­
po fascista o  nacionalista e^añ o l es 
¡a discrepancia entre los elementos 
militaristas —dictatoriales, incom- 
prensivos, cerriles—  y  los políticos 
El despreciable Queipo de Llano ha 
aludido al tema varias veces en sus 
regüeldos por radio, combatiendo a 
los «v ie jos políticos». La  discrepan­
cia, en síntesis, es ésta: Los mili­
tares — los generales, los coroneles, 
gente simplista— , satisfechísimos de
que las tropas italianas y  alemanas 
avancen y  conquisten territorio, 
creen que no hay más que hacer 
hasta llegar al final, en que, insta­
lados los extranjeros en el dominio 
de toda España, ellos obtendrán as­
censos y  cobrarán y  vivirán tran­
quilos y  en paz. Los políticos, con 
un m ayor sentido de la realidad, 
procuran demsotrarles que la  ocu­
pación del país «manu m ilitan » es 
una quimera. Se esfuerzan en con­
vencerles de que, llegado el caso 
de que las tropas de Italia y  de 
Alemania dominaran todo el terri­
torio español empezaría entonces la 
lucha más terrib le: con Francia y 
con Inglaterra y  los países que las 
siguieran. Argumentan que esta po­
sición seria tan fuerte, que Italia 
y Alemania no podrían resistirla, 
por lo que podría ocurrir que, des­
pués de perder los «ro jos» España, 
la recobraran. Para llegar, en fin de 
cuentas, a la misma conclusión que 
los militares, es decir, a la implan-’ 
tación del fascismo, que tampoco 
repugnan estos políticos, pretenden 
que se siga otra trayectoria: la que 
desvanezca el carácter de invasión 
extranjera, e  incluso dé a la domi­

nación carácter civil y  dwnocrátíco, 
que contenga a Francia e  Inglaterra 
precisamente por los mismos moti­
vos que la  invasión las obligaría a 
intervenir.

— ¿Y  lo que pretenden es...? — re­
clamó el oyente que nos informa.

E l ex diputado canalejista conti­
nuó;

— Su plan tiene dos tiempos. El 
primero consiste en que Italia y  A le­
mania, cortando los recelos de Fran­
cia e Inglaterra, se avengan a Ja 
retirada de «voluntarios», e incluso, 
para facilitarla, a una suspensión 
de hostilidades, que no volverían a 
reanudarse, naturalmente. El se­
gundo tiempo comprendería un ple­
biscito para averiguar qué régimen 
desea el país; es decir, la elección 
de unas Cortes, a las que se entre­
gue la tarea y la responsabilidad 
de articular el Estado. Los políti­
cos fascistas, o sea los antiguos con­
servadores monárquicos, cneen, y 
afirman, que estas elecciones las 
ganarían. Pero, ya le  digo, ¡oS m i­
litares, que no quieren saber de 
sutilezas jurídicas internaclO’nales, 
se oponen a otro procedimiento que 
el de^a  dominación a sangre y  fue­
go. Ello motiva entre los fascistas 
una lucha sorda, pero persistente, 
consecuencia de la cual, según oí 
decir hace pocos días muy en «'oz 
baja, que es como allí se dicen las 
cosas, era tm via je que había’ em­
prendido o iba a «nprender Goi- 
coechea para acabar con Mussoli­
ni... También m e dijeron con gran 
misterio. Sin que yo lo haya compro­
bado, que los consejeros políticos 
de Franco, Sangróniz, Serrano Su­
ñer y  demás, habían cedido de -íu 
posición prim itiva y  se sumaban a

Una iglesia saquead 
por ios jóvenes nazi

B ER LIN .— Toda la  comarca, en e l centro de la  cual se a 
la  ciudad de Selten, se halla verdaderamente escandalizada c° 
consecuencia de un bochornoso espectáculo desarrollado la 
sada semana.

Unos grupos de jóvenes nazis invadieron y  saquearon U ¡c’ 
sia principal de la ciudad, destrozando cuanto había en el 
rior, incluso las imágenes, que fueron quemadas en e l centrci 
la nave mayor.

El hecho ha suscitado tales protestas en toda la Aleniu, 
meridional, que las autoridades se han visto obligadas a procfi 
a la  detención de varios de los incendiarios.

Sin embargo,-es objeto de generales y  violentas censurasí 
que e l je fe  principal del motín, hijo del síndico nazi de la c 
dad, no haya sido molestado,*no obstante haber dado prueb» 
una gran barbarie al arrasar personalmente e l altar mayor 
templo saqueado.

esta tendencia, con gran indignación 
de Queipo y  todos los demás mili­
tares de retaguardia, más las dig­
nidades de la Iglesia, que capitanea 
el cardenal Segura.

— ¿Y  usted cree — volvió a pre­
guntar el oyente a su informador— . 
usted que ha viv ido allí, cree que el 
ambiente de la zona invadida es 
favorable a los fascistas como oa- 
ra ganar unas elecciones plebiscita­
rias de este tipo?

El informador contestó:
— No. Creo que se equivc^an los 

que lo creen. Dominado por ellos 
el territorio, como lo está, por e l te­
rror. es claro que ganarían cuantas 
elecciones convocasen. Nadie, o muy 
pocos, se aventurarían a votar en 
contra. Garantizada la libre emisión 
del pensamiento y  la voluntad, co­
mo habría de  serlo, por un mandato 
internacional, cuatro quintas par­
tes de los electores les serian ad­
versos. Observe usted que en el 
conjunto de provincias invadidas, 
invodando la «defensa del fascis­
mo», se ha asesinado a más de 
750.000 personas, entre las que no 
se cuentan las víctimas de la  gue­
rra. ¡Asesinados por sospecha al 
fascismo más de 750.000! Estoy se­
guro de quedarme corto, porque no 
me gusta exagerar. Esto sólo hace 
que haya hoy en el territorio ren­
dido más antifascistas que en el te­
rritorio libre. Si llega el momento, 
se verá. Pero, en definitiva, sea por­

que la invasión m ilitar extrary 
provoque la intervención de F 
ola e  Inglaterra, en la que Aleiti 
e Italia serían destrozadas en 
meses; sea por medio de un pL 
cito, de lo que estoy seguro es t 
el fascismo no tiene nada que h»; 
en España... En España lo que 
quiere, lo que se espera y lo qi» 
necesita es una República dema 
tica y  parlamentaria, sin privilq 
de casta y  amparadora de todo» 
trabajadores, porque todos í 
españoles, algunos sin saberlo, 
mos ni más ni menos que rep«l 
canos.

(«L a  Libertad», ll-XI-1937.f

La li

• * iicion
ifalianiza> 

de Ma 
Horca

r i

L!
N a tn

Li

G IB R ALTAR , 3-XI-37. —  Lí 
quesa de Atholl, diputado codH* 
dor, declaró ayer que sabífcl* 
fuente fidedigna, que Mussolini 
ofrecido premios a los ita lianos 

se casen con españolas, asi coC 
las españolas que se casen coof 
líanos. Por todo esto se puede ^  
dar cuenta de cuáles son los 
de Mussolini con relación a 
Horca.

Di is l l i l É

D e l lib re  del m ism o fítule, 

o rig in a l de  S ilv io  T re n tin

( C o n t i n u a c i ó n ]

miento y, lo que es más todavía, sobre su f o r j a ­
ción. Por otra parte, al crear este órgano, la  corona 
fu é desposeída del único título por e l cual hasta en­
tonces, aú/i después de las jornadas históricas de oc­
tubre de 1922, había popido justificar con sus pre­
rrogativas. e l título en que se apoyaba e l derecho 
de que, sólo e l rey, entre los órganos del Estado, 
poseía, de ju re  su investidura por mandato de la 
Contsitución, lo  que le permitía, en otros términos, 
que la  adquisición de la corona pudiera ser llevada 
a cabo con plena independencia de la voluntad de 
los otros órganos por la fuerza autónoma de las le­
yes instituidas.

H oy día, e l verdadero .detentador de la  sobera­
nía. es e l Gran Consejo.

Si hiciera fa lta ima prueba, no teníamos sino 
que recordar que, según propuesta de su presidente 
y  según su parecer, es posible introducir en cual­
qu ier momento las modificaciones más importan­
tes en los estatutos de la realeza, es decir, cambiar 
e l orden de sucesión al trono o restringir los po­
deres que pertenecen al rey.

Pero aun haciendo omisión de estas modifica­
ciones radicales de orden constitucional no hay que 
olvidar que e l fascismo había tenido buen cuidado 
en deshacerse de todo su contenido, es decir, de 
las prerrogativas esenciales que la Constitución 
concedía al rey  para e l ejercicio de sus funciones 
de je fe  de Estado.

No acabaríamos nunca, si quisiéramos mencio­
nar todos los procedimientos a que recurrieron pa­

ra obtener este resultado. He aquí algunos ejem ­
plos.

Según el artículo 5.° de los estatutos del reino, 
e l rey, como je fe  supremo del Estado,
...tiene el mando de las fuerzas armadas de tierra  
y mar.

Según ley  del 6 de febrero de 1927, este mando 
ha sido desposeído de su verdadero objeto, habien­
do sido confiado todo poder efectivo del ejército y 
de la  marina, al primer ministro.

Según los artíciUos 5, 6 y  65 de la Constitución, 
el rey  es e l je fe  del poder ejecutivo, y  como tal 
está encargado de la  función exclusiva de designar 
y  destituir a los ministros y  nombrar todos los fun­
cionarios del Estado. Según ley  del 9 de diciembre 
de 1928, e l gobierno recibe los poderes no del rey, 
sino del Gran Consejo, actuando tan sólo como de­
legado, provisto de un mandato de aquél.

E l artículo 33 de la  Constitución, reserva a l rey 
la prerrogativa de nombrar a los senadores esco­
giéndolos entre los ciudadanos cuya situación o tí­
tulos les dan derecho a ser clasificados en determi­
nadas esferas sociales. Después de haberse sobre­
puesto a! régimen otorgado por la  Constitución, e l 
régimen «nacido de la  revolución de octubre de 
1922», la actividad de la corona hasta en este asun­
to. se encuentra ipso facto  sometida a las leyes pe­
rentorias que le  place fija r  al partido fascista. E! 
rey sigue nombrando senadores, pero su facultad 
de elección no puede ser efectiva sino en favor de 
ciudadanos que están inscritos oficialmente en las 
listas de la facción en e l poder.

A l  principio, e l rey disfrutó, en virtud de las 
normas del artículo 10, del derecho de iniciativa en 
materia legislativa. A I  decir derecho positivo (yo 
me refiero al derecho en v igor hoy día)
...ningún proyecto puede ser puesto en el orden del 
dia de cualquiera de las cámaras sin la aprobación 
del jefe del gobierno. (A rtícu lo  6 de la ley de 24 de 
diciembre de 1925, núm. 2.263).

Según e l artículo 8 de la Constitución, e l rey 
dispone de la  prerrogativa de «indultar o conmutar , 
las penas». Po r la ley  del 25 de noviembre de 1926, 
esta prerrogativa fué anulada, e l m inistro de la

guerra fué designado como 1a única persona co®? 
tente para juzgar si hay lugar a ejercer y  dispo^ 
de aquel derecho.

La  enumeración de las afrentas llevadas a 
bo con una audacia y  un éxito cada vez mayoW# 
«patrimonio sagrado» de la  corona, se podría 
longar a placer.

No hay que creer, sin embargo, que e l rey 
intentado nunca oponer la  menor resistencia a f  
tos cambios radicales de su papel constitucio^ 
Desde e l comienzo, por e l contrario, quiso subr^ 
con una indulgencia especial su deseo de no w » 
tar, fuera como fuera, la  tarea de los expolia^ ^ 
E l recuerdo de todo compromiso no tuvo nunca ® 
poder de perturbar su condescendencia sonriente 
de hacerle dudar sobre los medios -de las abdie  ̂
nes.

Sólo en un punto demostró siempre su 
sigencia: fué en lo  relacionado con las 
que la  fam ilia real percibe del tesoro nacional-

Por otro lado no reclama sino una cosa:
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Ocurra lo que ocurra, la casa de Saboya 

sustraerse a su alta misión histórica y  renegar 
sus tradiciones cfesi milenarias.

La creación del T r ib u n a l especial
Con las medidas de conquista y  de defensa 

se acaban de enumerar, e l fascismo conclu ía '^  
lo  menos en lineas generales— su programa de 
tación integral de todas las fuentes del 
obstante— parece evidente que ninguna de 
didas alcanzaría, por sí sola, su significación
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dadera en la conquista del Estado si su emp. 
^oyar en la intervención de un ^  

excepcionalmente utilizado, capaz de Henar le»  ̂
yores exigencias y  de desempeñar y  hacer 
p der latente.

En otros términos, e l fascismo hubiera 
do comprometer la  firm eza de su instalación^    ^

torial si no hubiera colocado a la cabera i#
rarquía un guardia que vigilara su seguri»
ejecutor de sus importantes- obras.
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